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10, Libro de Juan del Nuevo Testamento de la Biblia. Autoría:
Juan.

Versículo Juan 10:36
‘¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros
decís: «Tú blasfemas», porque dije: «Hijo de Dios soy»?’
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¿Qué  significa  Juan  10:36?,  su
importancia  y  reflexiones  que
podemos conocer en este verso:

Juan  10:36  -  "¿Al  que  el  Padre
santificó  y  envió  al  mundo,
vosotros  decís:  'Tú  blasfemas',
porque dije: 'Hijo de Dios soy'?"
El versículo 36 del capítulo 10 del Evangelio de Juan es un
fragmento del diálogo entre Jesús y los fariseos, quienes le
preguntaban si era el Mesías, el enviado de Dios al mundo. En
su respuesta, Jesús habla de su relación con el Padre y de
cómo sus acciones y enseñanzas eran la prueba de su divinidad.

Contexto y significado histórico
Para  entender  mejor  el  significado  de  este  versículo,  es
importante conocer el contexto histórico y religioso en el que
se escribió el Evangelio de Juan. En aquel tiempo, los judíos
estaban bajo el dominio del Imperio Romano y muchos de ellos
esperaban  que  un  Mesías  les  liberara  de  la  opresión  y
restaurara  su  independencia.  Sin  embargo,  las  expectativas
sobre cómo sería ese Mesías variaban.

Los fariseos, por ejemplo, seguían las leyes y tradiciones
judías al pie de la letra y esperaban un Mesías político y
militar que se impusiera sobre los romanos y restableciera la
ley  de  Moisés.  Por  otro  lado,  Jesús  predicaba  un  reino
celestial, y aunque tenía seguidores y realizaba milagros,
muchos lo consideraban un falso profeta.

En  esta  discusión  con  los  fariseos,  Jesús  muestra  su



conocimiento de las Escrituras y su relación con Dios Padre.
Les recuerda que ha hecho muchas obras buenas y que éstas son
prueba de su divinidad y de la voluntad de Dios para salvar al
mundo. A pesar de esto, los fariseos lo acusan de blasfemia
por afirmar ser el Hijo de Dios.

Reflexiones  y  aplicación  en  la  vida
cotidiana
Este versículo tiene varias enseñanzas interesantes. En primer
lugar,  nos  recuerda  que  es  importante  tener  una  relación
cercana con Dios y ser fiel a sus enseñanzas. Jesús afirma ser
el Hijo de Dios y esto implica asumir una responsabilidad
única y una misión especial. Del mismo modo, todos somos hijos
de Dios y tenemos un papel que cumplir en el mundo.

En  segundo  lugar,  la  actitud  de  los  fariseos  es  un
recordatorio sobre la importancia de no juzgar a los demás. A
pesar de las obras que Jesús había hecho, ellos no estaban
dispuestos a aceptar su mensaje. Debemos estar abiertos a los
demás  y  respetar  sus  puntos  de  vista,  incluso  si  no  los
compartimos.

Finalmente, el versículo también nos enseña a ser fuertes en
nuestra fe y a no temer las críticas o el rechazo de los
demás.  Jesús  no  se  retracta  de  sus  afirmaciones  y  sigue
predicando  el  amor  y  la  justicia  divinos,  a  pesar  de  la
oposición de los fariseos y de otros líderes religiosos de la
época.

Respuestas a preguntas frecuentes
- ¿Qué significa "santificar"? 'Santificar' significa apartar
a alguien o algo para un propósito sagrado o divino. En este
contexto, se refiere a que Dios Padre había separado a Jesús
para su obra y su misión terrenal.

- ¿Por qué los fariseos acusaron a Jesús de blasfemia? Los



fariseos se ofendieron cuando Jesús se declaró como Hijo de
Dios porque pensaban que estaba desafiando la autoridad divina
y las tradiciones judías. Según su interpretación de la ley,
la blasfemia era un delito grave y merecía la pena de muerte.

-  ¿Cómo  podemos  aplicar  este  versículo  a  nuestra  vida
cotidiana?  Podemos  aplicar  este  versículo  en  nuestra  vida
diaria al mantener una actitud de humildad, respeto hacia los
demás y confianza en nuestra fe. Al igual que Jesús, debemos
ser firmes en nuestras creencias y actuar de acuerdo con lo
que creemos es correcto, incluso si eso significa enfrentar la
oposición y las críticas de otros.

En  conclusión,  el  versículo  Juan  10:36  nos  recuerda  la
importancia de mantener una relación cercana con Dios, ser
respetuosos con los demás, ser fuertes en nuestra fe y estar
dispuestos a enfrentar la oposición de aquellos que no están
de acuerdo con nuestros principios.
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